¡DEJAME AL NIÑO!

Dulce Señora,

tallo florido,

¿me dejas un poco

tener al Niño?

Déjamele,

que nunca he tenido

un clavel como El.

Dulce José,

varón elegido,

¿me dejas un poco

tener al Niño?

Déjamele,

que nunca he tenido

tantísima sed.

Dulce José, 

santo querido,

¿me dejas un poco

tener al Niño?

Déjamele, 

que nunca han tenido

mis brazos un Rey.

